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El abrazo del Oro 

E !\ la e -tancia, anchuro. a y de tartalada , de la de tartalada y hol­
<Yada ca om, la voz suplicante y preñada de l' <Yrima del humilde bra­
cero, s naba com una extraña letanía del humanJ dolor. Y era en 
la oquedaj de la ala c'm f-! rvi en te úplica d ~ extraviado caminante 
perdí en la serrana fo quedad d~ un J'i breñal e ;. Hueca la sala y hue · 
c) y fo,co el corazón del h ;nbr~ que, tra I m~3 de torneada') pata ' 
y hruñid» herraje, eicuchab:¡ la tra<Yedia humilde y dolor ' a in que 
u a m l se api:.tda e d ~1 inteO) ufrir de aquel de3<Y ra-iad ,que en es­

fu erz) v no im ;> lo rab::t u pie ::tl. 
-j y de pué3 de to, p:l qu~ le suplicar¿ tant si e que e, en bal­

d ~ , p )rqu ~ u té n tie entraih , ni quiere a mi ! mi; que al di"ero!­
ex .;1 111' en viril arra:11uv el ca-np:! ino, Cal ai ya de la súplica 
inútil. 

-lVle parec ~ muy bivn que haya dejad,) el tono plañidero y ha­
ble como lo hombre , porque a í nos entenderemo mejor. Ya lo sa­
be , André : nece ito el dinero que te pre té, porque ese dinero es 
mío; te dí e enta duros, ha brás de traerme dento que fué 10 CO'1ve­
nido. Si mañana no acude con 10 cuarto , tu casa erá mía. Y le re­
pito, que a mí me tiene sin cu idado que tu mujer lIe e tre me e' en 
la cama y que tus hijos e queden sin c mer un día sí y olro también, 
como tampoco me importa que se te haya perdido la co~ echa, ni que 
tú ·e. t . sin trabajo. Lo que me importa a mí é que me pilgues lo que 
me d e' , porque todas e,a. m n,er<Ya que ahora trae para excu ar­
te de pagar, la debj te tener en cuenta cuand me pedi,te las pe'\e­
tasi que a todo o pa a i<Yual: muchas prome a<; al pedir y mucha ex­
CU'ias al cump:ir. Y ya está dicho j a! Y i n tiene na ia n:.le vo que 
añadir, puede marcharte, porque aún tengo ba tante 4u ~ h:lcer,- pro­
firió en a'7 ri tO:1 el s ~ñor qu ~ tra la me:¡a e a entab:t. 

El trabajador avanzó amenaz nte h:.tcia aquel hombre q·.le a ' í es­
carnecía su dolor. 

- ¡ i no mirara el perd rm e, ahora mi mo lo ahoga' a entre mis 
mano como a un perro! - exclamó a. aeteándolo con su ~ oj'lS , man o 
y humilde de ordinario, ahora fiero y con reflejos homici ~as. 

Al verle en tal actitu el u urero, aco tum brado ya a escena ta­
les , extrajo de un cajón de la me a un magnifi co rev61\"l!r america,no ·y 
Con el encañonó al pelantrín al tiempo que le decía: 

-¡O te va ahora mi mo a la calle o te levanto la tap:l de Jo se­
sos! ¡Canalla!, más que canalla, que a í pa<Yai todos' los de tu ralea lo > 
favore que recibí-! ¡ al inmediatamente o no respond de mí! . 
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